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Eduardo Andere, reconocido investiga-
dor, escritor, analista y conferencista 
de temas vinculados con la educación 
se sumerge a fondo en lo que él mismo 

define como “una reflexión en torno al tema de 
la educación y la crisis global”. 

Este libro está orientado hacia el desarrollo 
de herramientas que propician el aprendizaje. En 
un sentido amplio, responde a las preguntas:

¿Qué deben hacer los directivos escolares, •	
los maestros, los padres de familia y las au-
toridades educativas para lograr que los ni-
ños, los jóvenes y los adultos aprendan?
¿Cómo debemos transformar a las escuelas •	
para enfrentar los desafíos de globalidad, 
competencia, democratización, inequidad, 
pobreza y deterioro ecológico?
¿Cómo lograr que todos los educandos sean •	
exitosos y no sólo unos cuantos?
¿Cómo trabajar en la motivación intrínseca •	
tanto de los educandos como de sus maestros 
para propiciar un esfuerzo permanente?

El poder de aprender: Escuelas que piensan 
Eduardo Andere M.
www.eduardoandere.org
México 2008
296 pp.

Escuela inteligente
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Cuestionamientos todos muy actuales, que 
nos invitan a la reflexión, Nadie tiene una res-
puesta única y correcta. Pero la lucubración in-
formada, mediante la sabiduría de los maestros, 
directores, padres de familia y educadores, nos 
ayudarán a comprender que la educación es un 
tema muy complejo que requiere del trabajo 
conjunto de todos nosotros para crear ambientes 
de aprendizaje.
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Aunque un amplio porcentaje de ambos sexos rechaza el 
cambio propuesto, en proporción, las niñas están más dis-
puestas que los varones a aceptarlo, ya sea de buen grado o 
con objeciones. Sin embargo, entre las reservas que argu-
menta cada sexo, las niñas evidencian temor al rechazo y 
a la burla. Además, manifiestan dos actitudes: una de ellas 
podría caracterizarse como “científica” y la expresan en estos 
términos: “Investigaría por qué cambié de sexo”, “investiga-
ría por qué cambian los organismos”; la otra actitud consis-
te en afrontar los cambios con ciertas formas de resistencia: 
“Actuaría como niña en cuerpo de niño”. 

Los varones manifiestan asombro y confusión, aunados al 
disgusto porque deberían abandonar las actividades propias 
de su sexo para incorporar otras que corresponden a las mu-
jeres (lavar, trapear, hacer el aseo, moler, hacer las compras); 
también aparece el temor a las burlas y al rechazo. 

En relación con las respuestas de aceptación, las niñas 
expresan orgullo y alegría ante la oportunidad de realizar 
actividades propias de los varones, especialmente, “jugar” y 
“salir de la casa”; entre los niños, la aceptación se fundamen-
ta en términos de igualdad de derechos entre ambos 
sexos: “De todas maneras somos iguales, tenemos 
los mismos derechos”; por esa razón, quienes 
aceptan el cambio “seguirían con su vida”. 
Además, mencionan la posibilidad de ves-
tirse, actuar, jugar como niñas y dejarse el 
cabello largo, mientras que otros ofrecen 
un listado de actividades domésticas, cla-
ramente diferenciadas por el sexo, que de-
berían incorporar a partir de este cambio. 

Las respuestas de rechazo ofrecidas por 
las mujeres externan temor, enojo y disgusto, al 
punto de que algunas señalan: “Me encerraría en 
mi cuarto y no volvería a salir”; o bien, viven la posibili-
dad como un mal sueño; otras, justifican la oposición debido 
a ciertos comportamientos que atribuyen exclusivamente a 
los varones: “Toscos, groseros, peleadores, violentos con sus 
hijos y esposa”; o debido a las tareas que desempeñan, las 
cuales les resultan desagradables: “Ir al monte, ir por la leña”; 
por último, algunas respuestas mencionan la posibilidad de 
someterse a una operación para cambiar de sexo.

Por su parte, los varones manifiestan expresiones de asom-
bro, confusión, sorpresa, enojo y tristeza que justifican el re-
chazo a la posibilidad planteada en el ejercicio de escritura; 
coinciden con las niñas en la intención de encerrarse, ocul-
tarse, evitar a los demás por temor a las burlas y al ridículo. 
Tampoco valoran positivamente las actividades que realizan 
las niñas en el hogar, una razón más para rechazar el cambio, 
a la cual aúnan el mayor control que ellas padecen, el cual les 
impide gozar de la misma libertad que poseen los varones 
para salir del hogar. Por último, también expresan la posibili-
dad de someterse a una operación para cambiar de sexo. 

Reflexiones a partir de este ejercicio

Estas respuestas invitan a preguntarse cuáles son las con-
diciones del contexto social y cultural que hacen posible la 
construcción de la feminidad y la masculinidad de manera 
tal que, para niños y niñas de esta edad, imaginarse en el lugar 
de una persona de sexo diferente pueda resultar desagrada-
ble, molesto y vergonzoso, a la par que otras respuestas mini-
mizan las consecuencias del cambio a partir de argumentos 
basados en la igualdad de derechos entre ambos sexos. 

En este sentido, si bien las respuestas pueden coincidir 
con las de otras investigaciones similares; los ejemplos y ex-
periencias cotidianas, los mensajes que niños y niñas reciben 
y producen, varían de acuerdo con los grupos de pertenen-
cia; por lo tanto, indagar sobre estas variaciones resulta un 
requisito imprescindible a la hora de plantear estrategias en-
caminadas hacia la equidad de género no sólo en el ámbito 
educativo, sino en los distintos grupos de pertenencia.

Asimismo, conviene destacar que ejercicios como el pre- 
sente surgen de procesos de sensibilización, formación y/o 

Como parte de las actividades desarrolladas por 
las y los asistentes al Diplomado sobre Género y 
Educación Básica, realizado en la ciudad de Pa-
chuca, Hidalgo, en 2008, el coautor de estas pági-

nas se propuso explorar el estado de las relaciones de género 
entre alumnas y alumnos de educación primaria. Uno de los 
aspectos abordados fue la construcción social de las identi-
dades de género, es decir, las ideas, creencias, expectativas y 
valores asociados con la feminidad y la masculinidad, con 
el “ser varón” y el “ser mujer”. Para concretar esta tarea, se 
propuso un ejercicio de escritura, con varios grupos y en 
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Sexo Mujeres Varones Total
Respuesta

Edad
Acepta Objeta Rechaza No sabe Acepta Objeta Rechaza No sabe M V

8 0 0 2 0 3 0 5 0 2 8

9 3 3 11 3 5 2 13 0 20 20

10 4 2 10 1 5 1 14 0 17 20

11 8 6 2 0 8 2 8 1 16 19

12 4 0 2 1 3 3 7 0 7 13

13 1 2 1 0 1 1 0 1 4 3

14 y más 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0

Total 20 13 29 5 25 9 47 2 67 83

Porcentaje 29,8% 19,4% 43,2% 7,4% 30,1% 10,8% 56,6% 2,4% 100% 100%

distintas escuelas, el cual consistió en responder a la siguien-
te interrogante: ¿Qué harías si te despiertas siendo niña? (o 
niño, según el caso). 

Los resultados del ejercicio se agruparon como sigue: 
• Aceptaron el cambio de buen grado;
• Aceptaron el cambio con objeciones;
• Rechazaron el cambio;
• No supieron qué hacer.

 
El siguiente cuadro resume la información obtenida: 

capacitación de los agentes educativos quienes, a partir de 
los resultados obtenidos, pueden reflexionar sobre la propia 
práctica docente, y, al mismo tiempo, devolver estos hallaz-
gos a la comunidad educativa e identificar estrategias para 
promover transformaciones en las escuelas. 

De cara a las propuestas orientadas a transversalizar el gé-
nero, estas pequeñas acciones, protagonizadas desde y en las 
escuelas, entre los propios agentes educativos y a partir de la 
reflexión sobre los intercambios, los diálogos, los silencios, 
los encuentros y desencuentros cotidianos, pueden ofrecer 
un camino para desplazarse desde la búsqueda de responsa-
bles (la familia, los medios de comunicación, los propios co-
legas, las costumbres, etcétera), hacia el compromiso activo 
con la equidad de género en educación, de manera tal que, 
en lugar de jueces de la equidad, podamos erigirnos como 
agentes de la misma a partir de una vigilancia constante, de 
la propia práctica profesional y de los intercambios, formales 
e informales que se dan en el interior de las escuelas.

Uno de los aspectos abordados 
fue la construcción social de las 

identidades de género, [...] las 
ideas, creencias, expectativas 

y valores asociados con la 
feminidad y la masculinidad, con 

el “ser varón” y el “ser mujer”.

La construcción social del género entre estudiantes 
de ambos sexos de nivel primario

“Si despertara
siendo niña…”








